











La cobardía moral es de suyo tan ín- 
fame, que ninguna pena podría aumen- 
tar su vergilenza; y la mayor de todas 
las cobardías consiste en callar la ver- 
dad para recoger las ventajas que la 
complicidad con la mentira ofrece. 
JOSE INGENIEROS, 
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¿Ha muerto nuestro hermano Ricardo Carril! 
La espantosa trayectoria de angustia y de doler 
acabó con su vida; el divigonismo criminal ha 
Y owmplido su obra delictiva. 
Con la muerte de Carril desaparece de nues- 
tro medio revolucionario una gallarda y simpá- 
. tica figura de sembrador de ideales, que desde las 
filas del anarquismo unificacionista y desde LA 
BATALLA volcó sobre lag multitudes esclavas el 
ánfora de su pensamiento preclaro y de su acción 
vehemente y constructiva. Empero, quedamos 1os- 
otros para recoger su bandera, caíca por la fuerza 
mortal de un rayo de la traición, y pera levantarla 
enhiesta y valerosamente hesta cla.arla en la cús- 
pide de todas las libertades populares. 





La memoria de nuestro mártir concitará siempre 
a los anarquistas y al proletariado, y será la más 
poderosa razón de estímulo para vuestra cruzada 
liber uría, a través del árido sendero de la escla- 
veus secular del pueblo, 

¡Carril se ha ido para siempre! Pero nos queda 
como herencia el tesoro de sus ideales de justicia 
y libertad supremas. ¡Quiera la suerte y la volum- 
tad de todos, que el proletariado acompañe siempre 
a quienes enarbolando las ideus de Carril como 
estandarte de luz, le señalen cl camino de su li- 
beración! 


El divisionismo criminal se ha cubierto de opro- 
bio y de vergiienza; ha buscado la parte más sen- 
sible, una de las arterias más vitales de la colec- 
tividad anarquista y unificadora, para descargar su 
sangrienta zarpa. La triste gloria que les corres- 
ponde a esos apóstatas y tartufos, que tiemblan 

us onte el huracán de laa” reacoiones politicas y so- 
ciales, es la de haber librado al terrible ene- 
migo que es el Capitul y el Estado de uno de sus 
más valerosos, conscientes e irreconciliables enemi- 
gos: sobre ellos, elemento espúreo, depositario cast 
único de toda la maldad heredada de las genera- 
ciones pretéritas, caerá eternamente el apóstrofe 
de todos los hombres honrados. 


El proletariado, repudiando el espantoso crimen, 
ha tributado el póstumo homenaje al querido com- 
pañero desaparecido, y LA BATALLA, asocián- 
dose al espontáneo y común sentimiento de solida- 
ridad, lanza al rostro villano de sus asesinos el 
candente apóstrofe de su más airada protesta. 

Carril muerto será, frente a los réprobos, 
un simbólico emblema de constancia, de fe, de 
pulcritud moral y de integridad revolucionaria. 


Pertenecía al núcleo numeroso de compañeros 
que al amparo del Comité de Relaciones de Agru- 
paciones Anarquistas viene desde hace tiempo bu- 
rilando en el alma popular los más excelsos senti 
mientos fraternales y laborando con calor para 
asociar los esfuerzos generales del proletariado 
revolucionario y acelerar el advenimiento de un 
nuevo mundo de justicia e igwaldad para todos 
los seres humanos. 

El crimen con él cometido sólo igwala, por su 
significado y sw ferocidad, a los cometidos por la 
negra Inquisición contra el pensamiento y el pro- 
greso general de los pueblos. i 

Y para hacer más acerba nuestra reprobación, 
repetimos el bíblico anatema: : 

4* ¡Oh vosotros, generación de víboras!, ¿quién 
os ha dicho que habréis de escapar a la ira que 
vendrál...?” 


NOTA DE CONDOLENOIA 
LA BATALLA, asociándose a la angus- 
tia de los buenos y ancianos padres de 
Carril, expresa su entera condolencia y 
solidaridad hacia ellos, que tanto lo han 
llorado, en esta amarga hora de sacrificio, 
de dolor¡yide crueldad. 
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bl epílogo del cobarde alentado divisionista 
¡Nuestro apóstol anarquista, Ricardo Carril, ungido máftir del Ideal! 
A a. PER. | 
El fatal y presentido desenlace del suirimiento dantesco del inolvidable compañero, 
produce honda consternación en las tilas proletarias y anarquistas 
Unánimemente el proletariado tribúta, como suprema ofrenda al hermano caído, el más estu- 
pendo homenaje de solidaridad y cariño | 
Sobre la fría losa de su tumba, el anarquismo organizador y unionista reconcentra su potencia de acción y pensamiento, | 
para brindarlas al ideal po e) que murió trágicamente nuestro querido Ricardo! : , 


Sobre la tumba del noble compañero 


No lloremos al caldo, 
No vertamos una lágrima. 


RICARDO CARRIL: Inteligencia y Valor. 


No contraigamos el rostro, consternados de dolor, 
porque el llanto es el tributo de las hembras y los manlas, 
el gemido de impotencia de los hombres que no s0n. 


No lloremos, compañeros, sobre el frígido sarcófago 
que a sus rígidos despojos brindan calma y dulce paz; 
Sobre el mármol de su tumba levantemos el areópago 
que a los Judas Iscariotes ha muy pronto de juzgar. 


No lloremos por su sangre, derramada en holocausto 
do la justa proletaria, de la humana redención; 
sirva ella de oriflama, de estandarte sacrosanto, 
que apresuro, izado al viento, la social revolución. 


Sacudamos el marasmo del dolor, que esteriliza 
el esfuerzo. Compañeros, nos reclama el porvenir 
por la boca de los mártires, cuya sangre fecundiza 
el terreno en que luchamos, ¡Compañeros, a la ld! 


¡Adelante! compañoros; por los caídos en Chicago, 
por las víctimas de Italia, por los muertos en Borlín; 
por Spies,por Ling,por Liobnecht, por la horoica Rosa Roja 
Adelante: por Vanzetti, por Santalla y por Carril. 


Por aquellos que rindieron el tributo de su sangro 
como otrenda apocalíptica ante el ara dol ideal; 
por aquéllos, ¡compañeros!, por aquéllos al combate, 
a tronchar nuestras cadenas, 4 romper nuestro dogal. 


81 la muorte rompe ol brazo que levanta una bandorá 


La onbeza yacente del apóstol unionista, en la que se atesoraba una inteligencia gus 92 emblema y Atalra do de a enana 


penetrante, brillante y fecunda. 


A 


y prosiga tromolámdola como un símbolo de honor, 


Ni la angustia de la lucha, ní la hoz de Prosperina, 
tendrán fuerzas suficientes para hacernos titubear; 
los que alzamos ante el mundo una antorcha de luz viva 
mi tememos a la muerte, ni temblanos al puñal. 


Los que alzamos ante el mundo una antorcha de pelea, 
una autorcha que es principio del incendio universal; 
vamos siempre precedidos por el genio de la idea, 
que es el gonio de la ciencia, del amor y la verdad. 


Y Carril fué de esa estirpe, de esa pléyade escogida 
que a su paso, como Cristo, va vertiendo amor y luz; 
y por eso, como a Cristo, en la sombra protegida, 
sobre el Gólgota del pueblo la traición le ungió en la cruz. 


No gastemos ¡compañeros! en estériles lamentos, 
energías que es preciso reservar para la acción; 
con la sangre de los mártires se ha teñido el firmamento 
y osa sangro clama guerra, guerra eterna a la opresión. 
qe. 


No lloremos, compafíeros; sólo el pueblo que no llora 
es el digno únicamente de regir la exciedad; 
es el pueblo que conquista, pero no el pueblo que implora 
el que amasa el pan amargo de la dulce libertad. 


No Jloremos al caído; no vertamos ni una lágrima, 
ya que nunca nuestro llanto le podrá resucitar; 
recojamos su bandora, ¡compañeros!, y a la carga; 
la consigna es para todos: ¡compañeros, a luchar! 

me 


ANGEL MARÍA GONZALEZ, 


EL PROCESO MORTAL DE NUESTRO 
INOLVIDABLE RICARDO. 


Desdo muestras propias columnas, desde haco 
ya mes y medio, hemos descripto el desearrante | 
proceso de la extensa y trágica agonía del que- 
rido muerto, Quizás no tengamos mucho que agre- 
gar, pues aparte de la razón apuntada, la eterna 
tiranía del espacio nos comprime y ordena ser 
sintéticos, 

Ricardo murió después de cuarenta días de ha- 
ber recibido la traidora y mortal herida. Pode- 
mos decir que este extenso lapso de tiempo lo fué 
todo de agonía, pues a excepción de una muy leve : y 
y breve mejoría que se insinuó en úl a los pocos 
días de efectuada la operación quirúrgica, lo de- 
más fué para nuestro hermano desaparecido tan 
macabro y angustioso como uno de los siete círeu- 
los dantescos. Es además casi imposible dar aquí 
la sensación do sus cnormes y espantosos sufri- 
mientos. Lo que dijéramos los primeros días, re- 
pitiendo la opinión del médico que hizo a Ricardo 
la, primera cura, en la noche trágica del cobardo 
crimen, quizá sintetice y dé a los compañeros y 
lectores nuestros la idea de lo que fué el martiro- 
logio sufrido por nuestro compañero: *“£Ni los in- 
quisidores del pasado hubieran conocido «l tor- 
mento que significa una lesión de esta naturaleza 
en la médula, hubiera sido esc su sistema predi- 
lecto de tortura?””, 

Ricardo ha desaparecido, Y únicamente conser- 
varán como visión fatídica la impresión de su 
desgarrante agonía, aquellos compañeros que día 
y noche estuvieron estoicos a su cabecera, pues a 
Carril, a excepción de sus brazos, no le era posible E: 
cl más leve movimiento, y aquéllos mismos los d 
IMOVÍS, TI mana dr : ¿AAA - 
A FMurló con su cuerpo llagado por la inmovilidad 
y por la fiebre, disecado casi por la imposibilidad 
do alimentarse y la ausencia gencral de articula- 
ción de sus miembros. La muerte, fría y sigilosa, 
se ha ido extendiendo por todos sus órganos, pa- 
ralizando su vigorosidad natural y rebelde, que 
en vano forcejaba para recuperar su perdido os- 
plendor, sin lograr, empero, apagar los fulgores 
de su clara inteligencia, que se mantuvo incólume 
hasta el momento del trágico y presentido desen- 
laso, 


EL POSTUMO HOMENAJE TRIBUTA- 
DO POR NUESTRA COLECTIVIDAD 
Y POR EL PROLETARIADO. 


Ricardo bajó a la tumba cubierto de llanto y 
de flores que manos femeninas, níveas y trómulas, 
depositaron como delicada y merecida ofrenda en 
su blanco ataud. 

El Centro Internacional, local de la Unión Sin- 
dical Uruguaya, donde se veló su cadáver, fuó el 
lugar obligado para el doloroso peregrinaje del 
proletariado, que mudo y eon los rasgos elocuentes 
de su íntimo dolor dibujados en sus rostros, pasó 
en interminable caravana frente al féretro, depo- 
sitando sobre él la humilde ofrenda de su lágrima 
brillante y sincera, 

El cuadro de dolor fué de una elocuencia trá- 
gica y desgarradora, y jamás podremos olvidar el 
general sentimiento de condolencia provocado por 
vl deceso del querido y entrañable amigo. 

El cortejo que siguió a los despojos hasta la 
mansión del **eterno silencio*”, fué la constata- 
ción palmaria del cariño que se le tenía y de la 
estima general que habíase granjeado nuestro már- 
tir en el pueblo obrero, para quien laborara sin 
descanso en su fecunda vida de propagandista y 
redentor libertario. 

Creemos que más de 4.000 obreros acompañaron 
a Carril para ol **viaje eterno*?. Sobre el fondo 
gris del mar do cabezas que abrumadas por el 
dolor se inclinaban reverentes, se destacaba la 
nota de feminidad, que completaba el cuadro de 
dolor, Un núcleo numeroso de compañeras y de 
niños condujeron en sus brazos el enudal de flores 
que antes fuera depositado a los pies del mártir. 
Era el pueblo obrero, el proletariado unionista, 
el que ve en nuestra obra de confraternidad so- 
cial y espiritual de los pueblos, la más segura y 
brillante esperanza de redención, que desbordaba 
de dolor frente al cuerpo muerto de quien fuera 
en vida: un aguerrido defensor de sus libertades 
conculcadas, de sus derechos desconocidos y piso- 
teados por el despotismo secular de las castas 
poderosas y privilegiadas. 

Oriflamas rojas y negras caían en pliegues pro- 
fundos, brindando sombra emiga al cortejo en 
marcha y simbolizando cl anhelo de liberación, 
truneado por la muerte, que palpitó siempre im- 
petuoso en el corazón del amigo y compañero, 

No recordamos otra mayor demostración de eon- 
dolencia y cariño. Miles de obreros, sorprendidos 
por la dolorosa noticia de la muerte de Ricardo, 
abandonaron el trabajo y sin dilación se encami- 
naron hacia el lugar donde por breves horas 0s- 
taría su cuerpo exánime. Pero aquellos que no 
pudieron abandonar su labor, desde las aceras, los 
vohículos o los andamios descubrían su cabeza Cc, 
inmóviles, permanecían hasta que el fúrebre cor- 
tejo, pausado, silencioso, interminable, se pordía 
por las calles, 

En el comenterio, frente al amplio portal, des: 
cansando el ataud, se renovó la manifestación 08. 
tupenda de solidaridad. Ertreben Jos primeras 
sombras, atenuendo la claridad brillente de la 
tarde, cuendo aún quedaban compañeros y rústi- 
cos trabajadores que esperaban turno para clamar 
su dolor y su solidaridad desde la tribuna, por la 
que desfilaron también hombres de nuestra casa, 


(Continia en 4a página) 





























El saludo a Rusia 


nm ocasión del saludo dirigido a Rusia por el proletariado del Uruguay 
reunido en el Congreso de Unificación, los dos sectores contrarios al verda- 


dero sindicalismo revolucionario y. por endo, a la Revolución Rusa, como de 
toda revolución proletaria que pueda producirse en cualquier país, pusieron 
el grito en el cielo: los unos, los políticos comunistas, por la crítica a cllos 


que ese saludo contenía. y los otros, los que no han tenido el valor suficiente 
para rompericon los dogmas y aceptar la responsabilidad de ponerse al frente 
de una revolución proletaria, asumiendo las consecuencias de una nueva re- 
construcción económica, política y social: hemos aludido a los que se escudan 
en el “purismo?” de un ideal que no han sabido interpretar. 

Ese saludo a Rusia es toda una página de sinceridad y de orientación. 
De sinceridad, porgue condena al proletariado universal —inclusive, por lo 
tanto, a los anarquistas— por no haber hecho todo lo posible para impedir 
el bloqueo burgués contra la revolucionaria Rusia, bien que, sin embargo, se 
juzgara desde las torres de marfil los acontecimientos desarrollados en ese 
país, los cuales no pudieron ser sino como todos hemos permitido que fueran. 
Y es de condena, también, ese saludo, al proletariado revolucionario de la 
misma Rusia, incluyendo siempre en primera línea a los anarquistas, que no 
quisieron o no supieron ocupar el lugar que les correspondía, que no era de 
erítica, de abstención, precisamente, sino que era un deber ocupar los prime- 
ros puestos de responsabilidad y de trabajo, ya que de ello dependía la ver- 
dadera marcha, la verdadera orientación de la reconstrucción de la nueva 
Rusia. Y es de orientación también esc saludo, como más arriba decimos, 
porque aconseja al proletariado internacional a provocar estallidos revolu- 
cionarios, y que cuando y donde eso se produzca, sea él mismo, desde sus 
sindicatos de producció, quien oriente y asume lá responsabilidad y la di- 
rección de las nuevas estructuras económicas y políticas, y no como pasó 
en Rusia, donde por haberse permitido asumir la dirección a un partido po- 
lítico —el Comunista electoral— ha quedado a estas horas anulada la yer- 
dadera aspiración e intervención del proletariado en la nueva organización 
social. Y este saludo a Rusia, como la crítica interna a la misma, somos nos- 
otros los únicos autorizados a hacerlo, y no precisamente los fosilizados, los 
en desacuerdo con la fórmula “Todo el poder a los sindicatos””, los despres- 
tigiadores del verdadero sindicalismo revolucionario y libertario, que es el 
temperamento que campea en el saludo dirigido a Rusia por el proletariado 
unionista del Uruguay. 

Somos los úmicos autorizados, sí, para intervenir en la crítica interna de 
la Revolución Rusa, por cuanto hemos sido los únicos defensores de la misma 
desde su inicio, mientras los comunistas electorales de hoy (socialistas enton- 
ces), como también los fósiles del anarquismo, la criticaban de todos modos, 
poniendo el grito en el cielo, junto con la burguesía, contra la dictadura pro- 
letaria imperante entonces en Rusia, donde se estaba poniendo a raya a todos 
los privilegiados y sus defensores. 

Más aún: hemos sido los que hemos salvado al sindicalismo libertario 
y revolucionario de una absorción que llegó a parecer inevitable por parte 
de los traficantes de la Revolución Rusa, por cuanto los “fósiles”, en pleno 
período de lucha de clases, en lo más arduo de una lucha que se acrecentaba 
por momentos, nos salían predicando ““el ejercicio de la libertad para llegar 
a la misma libertad””... Nos predicaban “la lucha por la humanidad” en 
vez de la “de elases”?... Proclamaban a los cuatro vientos la conveniencia 
de continuar sufriendo la dictadura de frac antes que la dictadura de blusa, 
el dominio del proletariado, ejercido por Jas sindicatos de productores. Ñ 

Gracias a nuestro sector: el de los anarco-sindicalistas; a los partidarios 
de la dictadura del proletariado como medio transisivo para llegar a la for- 
mación de una sola clase, al reinado de la humanidad en toda su plenitud, 
al comunismo anárquico, en una palabra; gracias a nosotros, decíamos, se ha 
podido contrarrestar la teoría de una nefasta dictadura de partido para regir 
los destinos de la revolución proletaria; y en cambio hemos delineado bien 
la conveniencia, la superioridad de que el ejercicio de la fuerza (que es dic- 
tadura) en el período revolucionario y reconstructivo estuviera en manos del 
proletariado organizado en los sindicatos de producción, únicos factores esen- 
ciales y efectivos de una nueva vida, basada en la comunidad de deberes y 
derechos. . 


Beta amioro decir el saludo a la Rusia revolucionaria, y no la falsa e in» 
tencionada interpretación que quisieron darle los que ruguearon pur 14 €s- 


palda a la gran revolución proletaria ; comunistas políticos y fósiles del anar- 
quismo antidiluviano, 
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-Gacco y Vanzelll 


Los rasgos siniestros del sombrío juez 
Thayer, cada vez más nos lo revelan 
como un monstruo fatídico. — Frente a 
6l, José Marinero, encarnación viva de 
una nueva moral de verdadera justicia, 
sigue disputando la vida de los dos 
compañeros inocentes. 





Según telegramas, se iniciará en breve 
la revisión del proceso seguido a los anar- 
quistas Sacco y Vanzetti, suprema y bár- 
bara injusticia, que tuvo la virtud de con- 
mover al mundo revolucionario. 

Sacco, recluído en un manicomio du- 
rante eineo meses, ha sido declarado sano, 
y por disposición del juez Thayer, el fe- 
roz instrumento de la burguesía yanqu 
ha vuelto a su antigua celda, en esper ? 
del nuevo dictamen jurídico. 

El proletariado mundial se ha opuesto 
vigorosamente a la condena de muerte, 
a iniciativa del abnegado amigo de los 
presos José Marinero, que supo organizar 
el más estupendo movimiento de solidari- 
dad que registra la historia revoluciona- 
ria, El tenebroso plan maquiavélico, au- 
dazmente movido por el siniestro juez 
Thayer, quedará, a no dudarlo, desartien- 
lado por la cantidad de pruebas acumu- 
ladas por la defensa en favor de ambos 
procesados y de las cuales se desprende 
evidentemente la inocencia de Sacco y 
Vanzetti. ; 

El furor represivo de la sangrienta bur- 
guesía yanqui ha encontrado un dique en 
la solidaridad internacional del proleta- 
riado, y nuestro deseo más ardiente es 
que los nobles camaradas, víctimas del an- 
cestralismo burgués, recobren pronto su 
perdida libertad. 

¡Viva la solidaridad internacional del 
proletariado! 


61 hambre y la desocupación 
en Alementa ' 


A tan insostenible situación se ha lle- 
gado en Alemania, que el hambre y la 
desocupación empiezan a dar sus frutos. 
El desorden de la burguesía, la '““anar- 
quía”* del capitalismo y sus entes de ad: 
ministración y dirección es tal, que sólo 
una revolución triunfadora podría salvar 
a la Alemania del desastre en que la hu 
hundido la burguesía. Esa palabra ““anar- 
quía””, tan empleada por la clase poten- 
tada para desprestigiar la Anarquía, ideal 
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de orden, de amor, de justicia, de equi- 
dad, de progreso, de libertad, de trabajo, 
de ciencia, de arte —porque no a otra 
cosa aspiramos los anarquistas— empieza 
a dar sus frutos de violencia, de desorden, 
de caos, de miseria, de hambre, de desocu- 
pación, de muerte. En efecto: los recien- 
tes acontecimientos producidos por los 
desocupados en el territorio de Alemania, 
son la consecuencia del funesto capitalis- 
mo, que no quiere comprender que ya su 
hora de poder y dominio ha dejado de 
marcar las horas en el reloj de la vida. 
Los asaltos y saqueos llevados a cabo en 
los comercios por el pueblo hambriento 
y desocupado, es el síntoma más que 
anunciador de otros acontecimientos de 
más trascendencia social. El pueblo no 
debe saquear negocios y comercios: esto 
pudieron hacerlo nuestros padres y abue- 
los. Nosotros tenemos que adueñarnos de 
cuanto en ellos exista, administrarlo y di- 
rigirlo para bien de la comuna, del pue- 
blo, de los individuos y familias, desalo- 
jando a todos los parásitos de la sociedad 
que engendraron tanto mal. Los desocu- 
pados de Alemania forman un ejército 
que, bien organizado, haría estremecer a 
log Miiller, a los Ebert, a los Stressemaun, 
Stinnes, Voegeler y cuantos aparezcan un 
el escenario político y social con el fin de 
mantener el estado burgués y salvarlo de 
su ruina. Pero mientras se entretengan 
en asaltar algunos negocios, descuidando 
lo más importante —que es ir a la pose- 
sión de la industria y la producción en 
todas sus actividades— no tendremos más 
que lamentar nuevas víctimas. 


Un deslenguado 


El dogmatismo político establece prácti. 
cas solidarias hasta con la calumnia 
comprobada. — '“'De la mentira siem- 
pre algo queda; digámosla aunque ella 
duela'”, — Esta parece ser la ley moral 
de los comunistas electorales, 





No hay manera de conformar a los co- 
imunistas políticos de la desoladora derro- 
ta que sufrieran en el Congreso de unidad 
obrera. Para hacer más impresionante su 
campaña de odio contra los anarquistas, 
ia han hecho internacional. El pasquín 
que los congéneres de nuestros fatuos co- 
munistas políticos editan en la Argentina, 
reproduce y amplía los embustes y los 3o- 
fismas que contra los anarquistas y su 
obra vomita diariamente el papelucho de 
la parroquia moscutera. Y para remachar 
el elayo y ayudar a la siombra de odio 


LA BATALLA 
de il 





LA BATALLA es en nuestro país el 
único periódico anarquista. Propaga y 
defiende con honradez y tenacidad el 
comunismo anárquico, prestigiando la 
organización que los anarquistas recla- 
man y necesitan para constituir una 
fuerza capaz de abatir el vetusto y ti- 
ránico régimen del Capital, 

Permitir que muera nuestro perió- 
dico, sería retrogradar varios lustros 
en el orden de la propaganda, retar- 
dando indefinidamente la era de la li- 
bertad. Sería, además, una manera in- 
directa de favorecer el avance de las 
tendencias retardatarias y hacerse cóm. 
plices de la perpetuación de la injusti- 
cia social. 

¡LA BATALLA no puede, no debe 
morir |! Queremos mantenerla como tea 
encendida en la lóbrega noche de la 
esclavitud secular, Queremos que ella, 
que es una verdad en marcha, siga su 
trayectoria luminosa, y para ello hay 
que evitar que naufrague en la impo- 
tencia económica, 

Quien no aporte su grano de arena : 
podrá ser juzgado como enemigo de la : 
Anarquía. j 

Esperamog que el esfuerzo de todos , 
levante más alto aún esta bandera re- | 
volucionari:, para que tiames gallarda | 
frente a las transacciones cobardes, a 
las apostasías y al doble despotismo del ; 
Capital y del Estado. | 
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contra el anarquismo, cuentan con un se- 
ñor Juan Greeco, distinguido sacamuelas 
que ha venido varias veces a Montevideo 
a repetir su discursito catastrófico, sin ol- 
vidarse en ninguna de ellas de insultar 
—desde lejos, se entiende— a los anar- 
quistas. 


En el diario comunista, este señor, que 
nada sabe de nuestra íntima vida sindi- 
cal, despotrica desde un artículo contra 
las pretendidas inmoralidades de los anar- 
quistas, que no permitieron en el Con- 
greso que prosperaran las mañas legule- 
yas de sus hermanos políticos. 


¿Para Casllga... 0 aprender? 


Un despacho telegráfico fechado en Ma- 
drid trae esta curiosa noticia: que los 
militarotes que en España han tenido a 
bien imitar al tiranuelo Mussolini se pro- 
ponen investigar el origen de las grandes 
fortunas hechas en estos últimos años. 
(¿Por qué sólo éstas?) Y esta es la hora 
en que aún no hemos acertado a encon- 
trar explicación posible a la investigación 
en ciernes. ¿Es que se ignora de veras el 
origen de las grandes fortunas, trátese de 


las más recienteg.o de las más antiguas? 
¿Tan ignorantes son log Mussolini hispa- 


nos, que no saben que no-hay fortuna 
hoy sin haber habido ayer rapiña, explo- 
tación, acaparamiento, robo? ¿Ignoran 
acaso que esa masacre eterna de Marrue- 
eos no ha sido y es sino una incubadora 
de fortunas? ¿O es que se piensa colgar 
de un árbol a aquellos nuevos ricos que 
a juicio do los dictadores militares lo sean 
merced a inmoralidades a su criterio pu- 
nibles? ¿Qué se trama? ¿0 será que nos- 
otros estaremos decididamente pisando en 
falso, y no se perseguirá por los mando- 
nes de España, al inquirir esos datos. de 
cómo se han hecho esas grandes fortunas 
en tan poco tiempo, otra finalidad... que 
aprender? 


ta yunta 
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En la pintoresca fauna puritana hay de 
todo, como en la bendita viña del Se- 
ñor; apóstatas, rateros, criminales, kru- 
mirog y serviles instrumentos de la 
burguesía, : 
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Ser apóstol de la verdad es una misión 
en cumplimiento de la cual hay que ser 
tan despiadado como los médicos o los 
guerreros. Cuanto digamos de la tribu 
purita siempre será poco, comparado con 
sus brillantes timbres de gloria. Hay en 
osa misérrima colectividad de delincuen- 
tes, ejemplares que representan a todas 
las lacras y a todos los delitos, y tienen 
como directores supremos a una curiosa 
yunta de sujetos: krumiro el uno, y servil 
instrumento burgués el otro. José Tatto 
Lorenzo y Heriberto Staffa, respectiva- 
mente, ejercen las funciones expresadas 
más arriba, con lo cual honran a sus con- 
géneres de todas partes y se aseguran la 
pitanza en cómodas situaciones burguesas. 


No faltan ingenuos que se escandalicen 
cuando se les aplican estas puntas de fue- 
go a esos hampones, que están enlodando 
con su sola existencia al anarquismo. El 
uno, defendiendo desde su puesto de kru- 
miro al más feroz perseguidor de los Ope- 
radores de Cines, en huelga «desde hace 
ocho meses. El otro, redactando telegra- 
mas de felicitación al bandido de camisa 
negra, al fatídiso Mussolini. Y ambos ocu. 
pando puestos de directores espirituales 
y hasta materiales en la tribu funesta de 
divisionistas que desde la ex Y. O. R. U, 
traman contra el proletariado unionista 
verdaderas tropelías y orímenes cobardes, 
cubriendo de lodo el sagrado nombre de 
la Anarquía, 

Es hora que el proletariado se libre de 
estos golfos y les dé su merecido, por 
apóstatas y desvergónzado, 
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Las leyendas revolucionarias de 
los comunistas de Estado 





La Revolución Búlgara y los anarquistas 





Desde que del viejo tronco del Socia- 
lismo histórico se desprendió, como un 
erupto de vida, la Internacional Comu- 
nista, los partidos que le responden se 
han encargado de borrar a golpes de lápiz 
la brillante tradición del anarquismo, que 
desde antes de la primera Internacional 
y de la federación juraciana viene alfom- 
brando el camino de la Historia con mil 
episodios significativos de sacrificio y de 
valor. 

La ausencia, easi general en el prole- 
tariado, de una cultura histórica que le 
sirva para justipreciar la importancia 
real del anarquismo, ha facilitado a los 
fulmíneos revolucionarios políticos el éxi- 
to relativo de sus planes de sistemático 
desprestigio y negación de los valores 
anarquistas. A tal punto se ha llegado, 
que con la más pasmosa sangre fría y au- 
dacia intentan despojar a nuestra historia 
de sus más deslumbrantes páginas revolu- 
cionarias, para atribuirse a sí mismos la 
paternidad de todos log movimientos sub- 
versivos, 

Tal es lo que han hecho con todos los 
estallidos de rebeldía de los pueblos, du- 
rante el último lustro transcurrido. Y 
quienes escuehen y crean las leyendas re- 
volucionarias que atribuyen a los comu- 
nistas políticos esa mentida preponderan- 
cia, que ellog enarbolan para enardecer a 
las masas obreras y predisponerlas al re- 
chazo de todo lo que huela a anarquía, 
tendrán que reconocerles méritos que re- 
sultan falsos, porque no pueden tenerlos 
quienes en su breve existencia no han 
traspuesto los dinteles de sus prejuicios 
políticos para entrar en la verdadera sen- 
da revolucionaria. 

En Bulgaria, los anarquistas fueron los 
primeros en proclamarse en rebeldía con- 
tra la férrea reacción del siniestro £tam- 
bouliski, dando a las masas paupérrimas 
la noción de sus derechos y provocando 
el estallido revolucionaria que acaba de 
terminar con la sangrienta represión del 
tiránico gobierno de Zancoff. 

Los anarquistas han escrito allí con su 
sacrificio una gloriosa epopeya de sangre, 
y, no obstante eso, los políticos han tra- 
tado de explotar en su favor la abnega- 
ción de esos mártires, adjudicándose el 
patrimonio exclusivo de aquella justa re- 
volucionaria. 

Nosotros no somos exclusivistas y, por 
consecuencia, no tenemos interés en ocul- 
tar la participación posterior del proleta- 
riado y comunistas en aquellos sucesos, 
provocados por los anarquistas y en los 


cuales a ellos les correspondió ofrendar 





sus vidas en aras de las libertades popu- 
lares. 

Transcribimos a continuación un frag- 
mento de un informe que hemos tomado 
de un periódico europeo, fuente fidedigna 
y que muestra la esplendorosa verdad que 
hemos consignado en las líneas prece- 
dentes: .. 

““El día que siguió al ataque del 27 de 
marzo, las patrullas militares registraron 
las casas habitadas por los anarquistas. 
Trece compañeros fueron detenidos y lle- 
vados al cuartel. A las cinco de la ma- 
fñiana se les condujo al patio, donde, tras 
haberles hecho ponerse en fila, un oficial 
les gritó: “Que los que son anarquistas 
se adelanten tres pasos. Como un solo 
hombre, nuestros trece infelices compañe- 
ros adelantaron tres pasos. Entonves, el 
compañero Darzeff, comprendiendo la 
suerte que les esperaba, contestó al ofi- 
cial: “Un anarquista no reniega jamás de 
su ideal*”, y volviéndose hacia sus amigos, 
añadió: “Camaradas: Hemos vivido y 
obrado como anarquistas, muramos «omo 
tales, para dar un ejemplo de dignidad 
y entereza a los que nos seguirán! ”? Al 
terminar estas palabras, cayeron segados 
por una ametralladora, gritando: “¡Viva 
la Anarquía !”, 

“* Pero, para mayor seguridad de su cri- 
men, los soldados hundieron su bayoneta 
en el cuerpo de los que acababan de ase- 
sinar. Por una extraordinaria casualidad, 
uno de ellos, Pirie Kechazoff, acertó, fin- 
giéndose muerto, a salvarse de la matan- 
za. Retornó a la ciudad, contó el drama, 
enseñó sus heridas y fué conducido al 
hospital. Dos horas más tarde, un oficial 
y varios soldados fueron a buscarlo para 
llevarlo de nuevo al cuartel, donde el ofi- 
cial le mató a tiros de revólver, Así se 
había suprimido todo testigo ocular. 

“* El 28 de marzo, otros anarquistas fue- 
ron detenidos y muertos del mismo modo, 
A uno de ellos, Paco Botehivoff, de oficio 
sastro, lo arrancaron los ojos antes de ase- 
sinarlo. Casi todos fueron mutilados de 
horrible modo. Tres de las víctimas eran 
jóvenes de 16 a 17 añus, estudiantes de 
la Escuela Nacional de la ciudad. 

“Y la dolorosa tragedia de los anar- 
quistas búlgaros continúa... 

““Dos o tres periódicos anarquistas se 
publicaban en Bulraria durante los últi- 
raos meses del Ministerio de Stamboulis- 
ky; eran: ““1l Pensamiento del Obrero”, 
“¿El Anarquista”, y una revista recién 
fundada, titulada ““Sóciedad Libre”. 

** Ahora, Stamboulisky.ha muerto, pero 
¡cuántos quedan de su calaña! ”” 





De ANGEL SAMBLANCAT 


Respetarse a sí mismo 


Leopoldo Lugones resulta ser un 
DAnnunzio de hojalata! 


He aquí el principio de la sabiduría y Semana Trágica, con entregarlo al puño 
el cogollo y el meollo de la ciencia y de *“justiciero”” de los Varelas y Falcones, 
la decencia. El primer mandamiento de que siempre hay disponibles en una repú- 
la ley de Dios habría dicho cuando aún blica que se precie de democrática, 
me restaba una chispa de fe en este señor, 
> rado? sí mismo. + ahí lo ue — más completo. Tiene todos los números, 

y pocos saben erigir en lábaro y alróna consta de todas las atracciones y varistés 
y guión de su conducta y lo que ha olvi-% pág aplaudidas, más en boga, Militaris- 
pe eo 88) el gran pocta surame- mo, imperialismo, fascismo, represión, 

) 2:00poldo Lugones. reacción, toda la gama, toda la lira. ¡Que 

Patitrémulos nos hemos quedado le- Alvear se lo pague y monseñor D'Andrea 

yendo las reterencias de una conferencia 


se lo bendiga y aspersione! 
que este voluble y *“anemométrico”” vate xi e 


subandino acaba de dar en el Coliseo de ps arias hs eneyo, N chocante 
Buenos Aires; y ep o esto no es el aria, sino 


A - : ' ' el que la canta; no es la ópera, sino el 
En España y su hinterland, donde tan- di e E 
to abundan los cubil -otomi- j : 
1os de las letras, donde el intelectual la. —_ Este canallita, que ahora ceha piropos 
cayo, servilón, cucales, garbancero y ge- al sable enroñecido del negro cuyano, este 
nullexivo pulula como las cucarachas en pinos ER este D cr mw ho= 
los iS y mn los bc Di Erpión la pets Ry huideta - dde ic a 
asombrarse de nada, especialmente de no- SS RDSI , y 
jedades que afrtn al amo sesbátco, flia, es el mito que exando no te 
unambulesco : : 
to pol id es un *astacuera a eterna execración y excitaba 
trampolinista que quita la cabeza. Con su A 10 PE e lo pa pac . 
discurso acerca de la doble amenaza, dic- yA q pal ea 
tado por el mulato fascista Carlés y pa- po de as Mora y slecja que el e 
trocinado por la Liga Patriótica Argen- e la pública, € on Social: 18 
tina, ha desbancado al rey del alambre. amilia, ete., so nlas grandes mayúsculas 
Chile y el Brasil, el Uruguay y el Pa- de la imbecilidad, y Mamaba quiñapo a la 
vesuay, Bad Vidas y el Jopón pre: ender y dia e miforme, y Son 
ende nada menos Lugones que amenazan e ,, 
en el exterior a la República plateña, a Policía y 82 Durloba del heroísmo, y mal- 
A Dan od y excl $ ipencldadós a la lo 
riguera y Vacuna, O dE di 
AS : disciplina y a los obreros a la rebelión 
; Y, en el interior, los que amagan —por y ridieulizaba en “Su Excelencia el mo- 
o visto ¡ay! sin dar— son los anarquis- o” al ejército argentino con una copla 
tas, el inmigrante desarraigado y revol- que empezaba así: 
toso, el rip Írnos 0 que las ma- “ Pedro, el murguista, mi viejo amigo 
reas atlánticas depositan en- las playas _.. y 7 4 : 
iaa. , viste su mono de coronel”, ete. 


y E 4 ¿Nos enfadaremos, pues, contra don 
La consecuencia de esta doble y fatí- Leopoldo? ¿Le aplicamos un abjctivo can» 
dies amenaza es que hay que armarse 


á dente? ¿Le dedicamos unos silbidos de lo 
hasta los dientes, es que hey que triplicar más selecto del repertorio que nos ensoñó 
el ejército, es que hay que construir aco- Portela? . 
razados y comprar cañones, aviones y mu- ¿Para qué? Vale más reirse. Una pi- 
niciones, Hsto para garantir la paz exte- rueta del calibre de la que tenemos en las 
rior y la integridad de las fronteras, 


5 : narices no merece vtra cosa. 
En cuanto al enemigo de casa, para dar- Así como así, esa rechifla chovinista del 


la la batalla bastará con restablecer la sinsonte americano no es más que una 
ley social, con enacrcelarlo, con depor- carcajada épica con que se ha pulveri- 
tarlo a Ushuaia y a Marín Gracia, con zado a sí mismo. 

renovar las fuíladas y las cacerías de la París, setiembre de 1323, 
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Como se ve, el programa no puede ser 
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NOCTURNOS— 


Juan Villegas era un joven poeta. Su 
indumentaria raída y su porte un tanto 
negligente eran la característica peculiar 
del adolescente poeta. Solo, sin hogar, sin 
padres ni parientes, llevaba en su interior 
una angustia eterna. A nadie, ni a los 
más íntimos de sus amigos, osó jamás eon- 
fiar el dolor inmenso que embargaba los 
días de su existencia. Melancólico, triste, 
pensativo: así pasaba las horas, los días, 
las semanas y los años, En el café, donde 
se reunía un círculo de amigos, rara vez 
se le oía hablar al poeta; más le agradaba 
escuehar, observar, que tomar parte en 
las noctáculas veladas del caié, donde los 
ardores de la discusión ponían una nota 
de viril entusiasmo en el cálido ambiente. 
A él jamás le faltaba el libro, su compa- 
fiero inseparable. Cuando el hastío empe- 
zaba a aborrecerle, sacaba su libro y se 
sumergía en la lectura. Luego volvía a 
cerrar el libro y sus miradas iban a reco- 
rrer las mesas del café. Ya se detenían 
en una mesa donde el cubilete entretenía 
a cuatro ““habitués”'; ya iban dirigidas 
a otra mesa circundada por obreros, don- 
de se platicaba sobre cuestiones sociales; 
cuando no, las posaba en la mesa del cen- 
tro del café, en la que un cenáculo de an- 
cianos avaros cambiaba ideas acerca del 
alza y la baja del cambio, sobre el mer- 
cado internacional o los negocios que te- 
nían en perspectiva. No había mesa donde 
sus miradas no hicieran un prolijo exa- 
men visual. El lustrador de botas, el ven- 
dedor de periódicos, de baratijas, de nú- 
meros de lotería, de caramelos, y los por- 
dioseros que recorren mesa por mesa; la 
gente que entraba y salía; los mozos de 
servicio en actividad, eran para el peeta 
motivo de análisis ocular. De repente se 
levantaba y salía a recorrer las calles de 
la ciudad. Se detenía en las vitrinas de 
los negocios con la misma avidez de un 
chico goloso que lo hiciera en la vidriera 
de una confitería. Si era una joyería, se 
detenía en su vitrina y contemplaba las 
joyas como extático. ¿Qué pensaría el 
pocia? ¿Vería en aquella policromía des- 
lumbradora, la ambición, la codicia, el 
egoísmo, la vanidad, la ostentación hu- 
mana? Silencioso, lento, como si temiera 
herir el pavimento con sus tacones gasta- 
dos por el uso, se encaminaba rozando la 
pared de las casas, como para no molestar 
a nadie. Otra vidriera: allí se detenía: 
sobretodos, trajes, pantalones, camisas, 
ete, Sus ojos lo recorrían todo. ¿Qué se 
diría el poeta? ¿Que él llevaba su traje 
raído, deshilachado, su ropa interior des- 
hecha y ennegrecida por el uso, sus boti- 
nes desconchados y su sombrero enveje- 
cido y deseolorido? ¿O sería al pordio- 
sero, al vendedor, al músico ambulante, al 
lustrador de botas, al auriga, al obrero 
con su vestimenta en mal estado? El poeta 
se ponía de nuevo en marcha, silencioso, 
lento, como si temiera herir el pavimento 
econ sus tacones gastados, Por calles y 
plazas, por paseos y avenidas no hacía 
otra cosa que observar, examinar, anali- 
zar seres y objetos. Cuando se cansaba de 
andar, se sentaba en un banco de la ave- 
nida, a la luz del estético farol eléctrico, 
abría su inseperable amigo, el libro, y 
leía... 

En las conferencias de índole científica, 
artística, literaria y social, no faltaba el 
pocta. Escuchaba, refistoleaba, investiga- 
ba: esa era su misión. Un choque de dos 
vehículos, una incidencia entre individuos, 
un incidente personal que ocurriera en la 
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vía pública, sólo lo detenían como un es- 
pectador de cine: escudriñaba la escena 
y, como si estuviera ante un escaparate, 
se marchaba silencioso, lento, como si te- 
micra herir con sus tacones gastados el 
pavimento. Por nada del mundo hubiera 
dado su opinión o abierto comentario con 
los curiosos, ni trataba de indagar en 
la muchedumbre que se apiñaba en torno 
del suceso. Gustaba sentarse en el banco 
de la plaza: desde allí, como si estuviera 
en una butaca de platea, admiraba la 
fuente con su surtidor garrulero, la flora 
multicolor y aromática, los árboles, el 
cielo estrellado, la luna, la gente que va 
y viene. Desde su butaca pública ve des- 
filar la pintoresca revista; ve el desfile 
heterogéneo de gente; la pareja gallarda, 
alegre, sonriente, que en plática amoresa 
pasan; la pareja convencional, vegete él 
y joven ella, donde el dinero enlazó aque- 
llas dos almas extremas; seres de todas 
las categorías sociales, tiesos, encorvados, 
hoscos, alegres, mudos; parlanchines, pe- 
simistas unos, optimistas otros, como un 
catálogo de psicología. El poeta los exa- 
minaba con sus ojos melancólicos. Luego 
se recogía en sí mismo, se contemplaba, 
se observaba, se escudriñaba y se escu: 
chaba. ¿Qué le sugería aquel desfile de 
almas en plena noche estrellada? ¿Pen- 
saría en la opulencia de los unos y en la 
miseria de los otros; en la coquetería, en 
el lujo, en el oropel, en la fatuidad, en la 
frivolidad de aquella baraunda humana 
que pasaba ante sus ojos melancólicos 
ocultando sus almas? Y el poeta vuelve 
a ponerse en marcha, silencioso, lento, co- 
mo fl temiera herir con sus tacones des- 
gastados el pavimento. 

Se detiene en un restaurant. Las mesas 
están todas ocupadas por comensales. Los 
camareros van y vienen con fuentes y 
platos con comida; las botellas de vinos 
y licores se descorchan en aquella fiesta 
culinaria, ¿Qué dirá el poeta? ¡Que él 
aún no ha desayunado, almorzado ni ce- 
nado, y que esa gente está cenando opí- 
peramente? ¿Que existen hogares sin pan, 
mientras allí los platos casi no se toean, 
de ahitos que están los comensales? El 
poeta vuelvo a ponerse en marcha. Ca- 
mina una, dos, tres horas. Una chica es- 
belta, agraciada, de ojos negros y de an- 
dar airoso le mira, le sonríe, y al sonreir 
le muestra una dentadura perlina. ¿Qué 
se habrá dicho el poeta? ¿Que aquel cuer- 
po casi de niña es una rama de nardo, que 
sus ojos lucerinos hablan de lujuria, y 
que aquella sonrisa no emana ni fluye del 
alma pura e inmaculada, sino que era, 
más que una senrisa, una mueca de dolor, 
de la miseria hecha vicio, prostitución, en- 
gendro de la sociedad en que vivimos? 
Y pasó silencioso, lento, como si temiera 
herir con sus tacones desgastados el pavi- 
mento. Pálido, ojerozo, con los labios 
exangiles y con el estómago pegado a las 
espaldas, hace nuevamente su entrada al 
café. El tírculo de amigos sigue «iscn- 
tiendo con calor y entusiasmo juvenil, de 
política. El poeta toma asiento. Y nmue- 
vamente sé pone a escuchar, a escudriñar, 
mientras sus ojos brillan por la calentura 
febril producida por la debilidad. Sus 
ojos melancólicos persisten en buscar en 
el alma del ambiente, su misterio. Como 
nadie le invita a beber, saca un libro, su 
único amigo, que jamás le niega su bolsa 
de sabiduría, y el libro se ofrece sin egofs- 
mos, como una fuentes donde el joven poe- 
ta bebe, bebe hasta embriagarse. 

Juan de los Llanos. 





Apuntes del viajero 


¿EL AMOR MATERNAL? — 

“Acabo de presenciar un hecho que me 
ha dejado completamente desconcertado. 
Yo, que he visto bastantes cosas en esta 
vida, no había pensado siquiera que en el 
transcurso de ella, debía ser testigo ocu- 
lar de un caso de degeneración del genti- 
miento maternal, como el que sintética- 
mente voy a nartar. 

A simple vista, como observará el lec- 
tor, la cosa es completamente vulgar, pero 
luego adquiere contornos dolorosos, deses- 
porantes. Conversábamos en la vereda va- 
rios amigos, cuando de pronto acercóse a 
nosotros un obrero atraído por esa misma 
conversación, el cual aprovechara del día 
domingo para pasear a tres niñitos, el ma- 
yor de los cuales no tenía seguramente 
más de cinco abriles. Al poco rato pasa- 
ban por la vereda de enfrente dos muje- 
res jóvenes, al parecer mozas las dos. Ni 
una mirada para los niños, ni siquiera una 
de esas miradas que simulan no ver y ven. 

El obrero que cuidaba de los niños, y 
que resultó ser su padre, refiriónos los 
trastornos y las penurias que pasaba, ya 
que después de trabajar todo el día debía 
dedicarse al cuidado de los niños. Díjonos 
que la mujer, una de las que habían pa- 
sado en ese momento, le había abando- 
nado a él y a los hijitos para alejarse con 
un amante. 

¡Ah el amor materno! ¡ Pobres poetas! 
Pero lo grave fué cuando de vuelta, la 
extraviada madre pasó junto mismo a log” 
niños con una indiferencia pasmosa, sin 
una mirada, sin un suspiro, cual si no los 
conociera, cual si nunca hubiese sido ma- 
dre... 

¿El amor maternal? ¡Era lo único que 
faltaba que muriera en la especie hu- 
sana! 
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LA REPETICION DE LA HISTORIA 


Un nuevo borrón sangriento está a pun- 
to de manchar una página más de la his- 
toria de crueldades y delitos infamantes 
de la decrépita monarquía española. 

La cadena opresora tiene señalados sus 
eslabones con gotas de sangre generosa 
y fecunda, que en el transcurso del tiem- 
po fueran derramando los mejores hijos 
de ese pueblo. Las horcas fatídicas van 
a funcionar en estos días, para ultimar a 
dos hombres cuyo delito consiste en pen- 
sar alto y sentir hondo; nada más. 

Es la historia que se repite, pero no en 
el pueblo, que ha evolucionado, que tiene 
otro concepto de la vida y de lás cosas, 
sino de la rémora, de ese elemento lastre, 
al cual ni el tiempo ni el progreso en sí 
han podido apartarlo del camino de la 
delincuencia. Matheu y Nicolau son las 
víctimas elegidas por la orgía sangrienta 
de las hienas que tienen al crimen como 
un vicio. Poco importa que sea compro- 
bada su inocencia en el delito que se les 
imputa. Poco importa que el autor de ese 
delito se haya declarado. ¡Ah, pero Ca- 
sanella está en Rusis!... Hay que bus- 
oar el desquite por otra parte —se han 
dicho, sin duda— y he aquí que lo bus- 
caron. Sangre obrera es la que quieren, 
sean autores o presuntos autores los que 
han de vertirla; poco importa... 

Toca, pues, al pueblo obrero, a todos 
los pueblos, tomar medidas inmediatas 
para evitar que se vierta la sangre her- 
mana tan injustamente, sólo para satis- 
facción de los retardatarios y de los cri- 
minales natos. !Que todas las veces sé 
levanten al unísono! ¡Que nuestra solida- 
ridad con las víctimas no se haga esperar! 
Julio Crostua, 


y ES : ». 


-MATHEU Y NICOLAU 





Esperar ana resolución justa, lógica, 
humana, de parte de los jueces que inter- 
vinieron en el proceso de la muerte al 
ministro Dato Iradier; esperar de ellos 
un falio favorable a los inocentes acusa- 
dos por la policía y sus incondicionales 
testaferros, hubiera sido como esperar pe- 
ras del olmo. Ellos no han ido a pesar 
en la balanza de Themis la culpabilidad 
de los procesados con las acusaciones an- 
tojadizas y promeditadas por el Estado y 
la burguesía; fueron, sencillamente, a 
eumplir el mandato de éstos: el asesinato 
de dos inocentes, Matheu y Nicolau. No 
es la primera vez ni será el último caso 
en que jueces venales, ineserupulosos de 
sa función social como ente arbitral en 
%a sociedad capitalística, respondan de un 
modo inicuo y criminoso al deseo trucu- 
lento de la justicia de clase. No se con- 
denó a muerte a los dos acusados por el 
delito en que se les ha complicado; no. 
Se les sentencia a muerte porque son li- 
bertarios, porque encarnan un ideal de 
justicia y libertad, porqug,representan en 
sus personas un deseo del Pueblo : la eman- 
cipación del género humano. Matándoles 
u ellos se venga el odio de clase, se jus- 
tifica el estado actual de cosas, se salva- 
guardan los intereses creados, se sacian 
los apetitos inconfesables, se muestra aca- 
badamente que la justicia, que la arbitra- 
riedad, que el despotismo y la explotación 
deben ser acatados por los individuos y 
pueblos en todas sus formas bárbaras y 
atávicas. De ahí la condena infamante. 
La prensa en general de la península ibé- 
rica sabe demasiado que Matheu y Nico- 
lau son víctimas do una maniobra; sabe 
que nada se les ha podido comprobar de 
las absurdas acusaciones que se les han 
hecho a través del eriminoso proceso. El 
pueblo consciente, los hombres honrados, 
así lo han entendido, y se han adelantado 
a hacer oir sus más enérgicas protestas; 
pero los jueces, inflexibles, obedientes al 
mandato de los verdugos del pueblo, no 
quisieron analizar, jusgat con mesura y 
prudencia el delicado easó en que se jue- 
gan la vida dos inocentes, dos seres útiles 
a la sociedad a que estaban incorporados 
por afectos, amistades, vínculos de fami- 
lia y actividad en el trabajo y en el cam- 
po de las luchas sociales. Así es la jus- 
ticia burguesa: cruel, bárbara, asesina, 
sangrienta, cuando se trata de condenar 
y matar proletarios, hijos del pueblo, tra- 
bajadores, hombres de ideas. En cambio, 


Recurso innoble 


AU 


Cuando en el Congreso reciente se esta- 
bleció que los menores cóticen a la Cen- 
tral obrera, por intermédio de sus gremios 
claro está, a razón de tres centésimos por 
mes, un delegado de lh mayoría planteó 
esta cuestión: si esas cótizaciones, llegado 
el momento de hncr os cómputos para 
votar, habían de contafse como iguales a 
las demás. Y en el propio Congreso, y 
luego más de una vez desde su organillo, 
los deliciosos comunistas han pretendido 
ridiculizar a aquel delegado, atribuyén- 
dole sin reparos el criterio burgués de 
que a más paga, más derechos. El recurso 
es innoble, Y lo es porque bien saben los 
comunistas —pues que se dijo en el pro- 
pio Congreso y después en la publicación 
oficial del gremio que el aludido delegado 
representaba— bien saben los comunistas, 
decíamos, que aquel criterio se fundamen- 
taba no en lo que ellos indebidamente afir- 
man, sino en algo erróneo o acertado, pero 
indiscutiblemente respetable: ¿es justo y 
lógico que 500 menores, por ejemplo, pe- 
sen en una votación como 500 adultos? 

Y eso es lo que debieran estudiar los 
comunistas que escriben en el organillo 
de su partido, si es que el punto les inte- 
resa. Pero no atribuir a otros intenciones 
que no ha habido. Eso es sencillamente 
innoble, y en verdad sólo evidencia que 
esos comunistas han de estar bien pobres 
de razones cuando pata combatir a sus 
adversarios se valen de esa y muchas otras 
patrañas. 


“ba prople/ad s un robo” 


Los sindicatos fascistas ocuparon una 
propiedad rural de los príncipes Torlonia. 
Se formulan contra la administración de 
los príncipes Torlonia las acusaciones de 
indolencia y falta de protección a los 
agricultores, motivo por el cual se ha cereí- 
do lógico adueñarse de la propiedad y su 
enorme hacienda. Antes que nada, dire- 
mos que ¿cómo se explica que siendo in- 
dolentea, los mencionados príncipes eran 
dueños de tan inmenso feudo de Lago 
Fueino? ¿De dónde sacaron esa inmensa 
fortuna los opulentos príncipes? Del tra- 
bajo ajeno, del producto rendido por mu- 
chas genoraciones de campesinos. Pues, si 
los príncipes eran indolentes, esta riqueza 
no tiene su origen sino en el robo. Pero, 
pára el Estado, la explotación del hombre 
por el hombre es legal y -lé merece su más 
incondicional adhesión. ¿Qué derecho tie- 
nen los sindicatos fascistas para adue- 
ñarse de la regia propiedad y su hacien- 
da, desalojando a sus hasta ayer dueños, 
los príncipes de Torloniaf ¿Acaso el he- 
cho de que los sindicatos fascistas vayan 
a laborar las tierras y a fomentar la ga- 
nadoríá de ens dominio los hsbilita para 


no hay un juez, no hay un hombre de 
Estado, no existe un tribunal o directorio 
capaz de juzgar y condenar todos los 
atentados que el militarismo comete, to- 
das las trapisondas bochornosas de los po- 
líticos, todas las oscuras inmoralidades de 
reaccionarios y clericales, que a diario se 
wienen cometiendo en la península ibé- 
rica, en desmedro de la vida del pueblo, 
de la hacienda, de la tranquilidad, de la 
evolución humana y del progreso en to- 
dos los sentidos. Esos gozan de buena sa- 
lud. Esos son ciudadanos “deseables”. Si 
es necesario asesinar, matar, encarcelar, 
tiranizar, vejar, allí está el pueblo, sus 
hijos, sus laboriosos miembros. Si un po- 
lítico viola la ley; si un burgués envenena 
al pueblo; si un directorio militar se apo- 
dera del gobierno extorsienando las leyes 
y la Constitución del país; si la Iglesia 
estupra los cerebros, siembra de tinieblas 
la conciencia de la masa, — no surgirán 
los jueces, los verdugos, los poderosos en 
demanda de justicia, ni serán llevados al 
cadalso a purgar con sus vidas el mal que 
han hecho en la sociedad en que viven. 
Pero, ¡guay! que se trate de un hijo del 
pueblo, culpable o inocente, pero a quien 
acusen las autoridades; entonces los jue- 
ces surgirán eomo hongos y la víctima 
será consumada. ¿Qué es sino un crimen 
indigno el que se pretende apurar dentro 
de pocas horas? Matheu y Nicolau son 


la presa que tiene entre sus tentáculos la 
clase potentada. ¿Que son inocentes; que 
son víctimas de un complot policial, de 
tana intriga ““fascista*”; que nada se les 
puede comprobar en concreto; que los tes- 
tigos son policías y testaferros, y que el 
interés de una clase exige sangre para 
vengar sus odios? Pues, ahí están Matheu 
y Nicolau. El patíbulo será levantado y 
el asesinato se llevará a cabo: la comedia 
urdida, donde se envuelven las vidas de 
dos inocentes, tendrá su epílogo de tra- 
gedia, Y la burguesía, satisfecha, esperará 
con ansias un nuevo espectáculo, que 
pronto se lo ofrecerán los jueces, verda- 
deros “empresarios”. Vaya nuestra más 
enérgica protesta contra los verdugos, 
contra los jueces y todos sus cómplices, 
que hacen de la justicia un asesinato 
monstruoso. Y para los nobles y genero- 
sog mártires que ante la misma muerte 
saben ser fuertes y sonreir frente a los 
verdaderos criminales, nuestro saludo fra- 
terno y nuestra honda admiración por su 
valor. 
robar y adueñarse de la propiedad de los 
Torlonia, siendo que ellos respetan la pro- 
piedad privada? Pues, una vez más se 
afirma que “la propiedad es un robo””.., 
Lo curioso de este episodio es que las au- 
toridades, el militarismo, la prensa, los 
parlamentarios, los gobernantes, nada di- 
cen ni reprochan a los aprovechados sin- 
dicatos fascistas. Pero, ¡qué distinto pro- 
ceder asumen estas figuras que rinden 
eulto a la patria, a la ley, a la Constitu- 
ción, a la propiedad privada, cuando los 
eneargados de adueñarse de las fábricas, 
talleres y campos son los trabajadores 
conscientes de las organizaciones sindica- 
listas y revolucionarias!... 
Trabajadores: ““la propiedad es un ro- 
bo*, y siendo así de real la admirable 
sentencia de Proudhom, nadie con más 
derecho que los trabajadores para adue- 
ñarse de las propiedades, fábricas y ha- 
ciendas, que ellos mismos han levantado, 
organizado, fomentado y trabajado... 


—Los inlalibles 


El espíritu jerárquico de los “'jefes'* del 
comunismo eleotoral puede sintetizarse 
en este lema: ““Obedecer sin discutir” 
Así lo testimonian unas declaraciones 
que son una ofensa para los obreros co- 
munistas, 

En un reciente informe presentado al 
partido sobre la labor de los grupos sin- 
dicales, decía el mariscal Tripitas (alias 
E, Gómez), respondiendo a quienes se 
mostraban quejosos porque el Partido Co- 
munista no triunfó en el reciente Congre- 
so Obreró de unidad: “Hay que compren- 
der que nuestros afiliados conservan aún 
el espíritu de los social-demócratas, y no 
es dable exigirles que trabajen más por 
nuestra causa revolucionaria””. 

Esta declaración equivale a adjudicar- 
les a los obreros comunistas el mote de 
““cangrejos'”, que ellos usan para señalar 
a los reformistas amarillos, 

Más adelante, el lugarteniente del ma- 
riscal Tripitas, en el mismo informe decía ; 
“*Eg que los afiliados no tienen aún sufi- 
ciente disciplina como para “obedecer” 
de inmediato las directivas del partido, 
y yo creo que debemos proceder con ellos 
radicalmente”?. 

Como se ve, a los obreros comunistas 
electorales no sólo se les explota exigién- 
doles esfuerzos supremos para asegurar 
las burocráticas posiciones de los “'lea- 
ders*, sino que se les vapulea de lo lindo, 
considerándoseles “cangrejos”? por no ser 
lo suficiente humildes como para obedecer 
sin discutir las órdenes que imparten los 
jefes que los dirigen. 

Después de esto tienen todavía hastante 
comento armado en la eara como para 
hablar de idoas de libertad. ¡ Ah políticos ! 
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DIFUNDA Vi. “LA BATALLA”, pero 
no olvide contribuir a su sostenimiento. 
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UN DGB6R DE GONGIENGIN 


Eso, un deber de conciencia, es con- 
tribuir a ayudar a los padres de Carril 
en esta hora de infinito dolor, que es 
también hora de situación económica 
difícil. 

Ningún trabajador sanamente inspi- 
rado y con sentimientos humanitarios 
debe dejar de prestar su concurso, por 
modesto que sea, a esta obra de justi- 
cia. En LA BATALLA hay listas de 
la Unión Sindical Uruguaya. 
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Al margen le los hechos 


Con mi publicación reciente hecha en 
el periódico anarquista LA BATALLA se 
han resentido algunos elementos puros, 
por la ingentileza que he tenido al in. 
cluirlos a todos en mi pequeño artículo, 

No desconozco, compañeros, y no hay 
que desconocerlo, que entre ustedes hay 
hombres sinceros; pero, desgraciadamen- 
te, son instrumentos de defensa de los 
malos individuos. La culpa de esto la tie- 
nen ustedes mismos, por no preocuparse 
de observar los movimientos internos de 
la organización que defienden. Hay que 
ver, vigilar de cerca los hechos malos e 
incalificables, y no callarlos, pues al ca- 
Marlos son ustedes también consecuentes 
con lo malo, con las bajas maniobras" que 
a diario van cometiendo en nombre de un 
ideal que lo tienen en los tobillos. Como 
había dicho: al callarse y seguir siempre 
callando, ¿qué esperan de un hombre que 
se rebela y no calla? Yo siempre he com- 
batido lo malo; entre ustedes hay malos, 
y a esos los combato y los combatiré, 

Llegará el momento en que a esos com- 
pañeros sinceros les interesará enterarse 
de lo que a diario van haciendo los que 
dicen tener ideas humanas; verán que en 
nombre de las ideas hacen maniobras ver- 
gonzosas, hechos repuenantes. Entonces 
no podrán callar, hablarán como yo, 0 
más todavía. 

Ahora les toca a ustedes, compañeros 
sinceros, meditar, como deber de anar- 
quistas. Si han creído en mi sinceridad, 
verán si tengo o no razón; si no han des- 
confiado de mí, den una mirada atrás y 
mediten; si vieron en mí un hombre capaz 
de sacrificarse por la causa, es deber de 
ustedes, si son anarquistas, si son since. 
ros, si son consecuentes con sus ideas, si 
son humanos, como dicen; si no son fa- 
náticos, si no son partidistas, si no odian 
a vuestros hermanos, si no van encarcta- 
dos con el ideal anarquista, obrando en 
la oscuridad, es necesario que salgan a la 
Juz, que sean hombres, no teman al peli- 
gro, que ahí es donde mejor se vive. Yo 
no he hecho más que cumplir con mi de- 
ber de anarquista. — R. J. Rojas. 



















ba Unión Sindical Uenguaye 
es antípolflica 


dúzguese por este artículo de $us bases 


“* NINGUN MIEMBRO DEL CON- 
SEJO FEDERAL PODRA SER CAN- 
DIDATO A UNA FUNCION POLI. 
TICA; ACEPTAR UNA CANDIDA. 
TURA DE ESTE GENERO IMPLICA 
LA RENUNCIA DE SU CARGO. — 
ESTA MEDIDA SE HACE EXTEN. 
SIVA A TODO DELEGADO QUE RE. 
PRESENTE A LA UNION SINDICAL 
URUGUAYA. ” 


Vida anarquista 





Compañeros anarquistas: 


Insistimos todavía, aunque 
guien nos tache de aburridores. 

Insistimos sobre la necesidad imperiosa 
de que los anarquistas se oreanicen de 
una vez. Es preciso no permanecer ale- 
jados de los centros de actividad, donde 
se relacionan los compañeros, donde se 
perpetúa el contacto y la inteligencia eo- 
mún para la plasmación de la obra nues- 
tra. Hay forzosamente que tener un gesto 
de resolución y sacudir la somnolencia 
que abate hasta ahora a la casi mayoría 
de los camaradas. 

Los momentos actuales exigen más ac- 
ción y más responsabilidad. No se explica 
la actitud de esos anarquistas que por ahí 
pululan, sueltos, solos, alejados, y lo que 
es peor aún, que creen justificado su pro- 
ceder autonomista. 

No se comprende cómo son tan indo- 
lentes con la organización nuestra, que 
no tienen para ella un gesto, una ayuda, 
ni siquiera la de su adhesión. 

Es preciso, caramba, matar esa indife- 
rencia, sacudir esa pereza, moverse de 
una vez, abandonar esa pachorra, y ple- 
garse rápidamente, como lo exige el mo- 
mento actual, al conjunto afín que milita 
en el Comité de Relacionos., 

Son varios los compañeros que no están 
afiliados a ninguno de los centros existen- 
tes, Esto es un malísimo proceder, cuan- 
do se es partidario de la organización. 

Se degenera así el liberalismo de que 
so hace gala, traduciéndolo en incoheren- 
cia, en disolución, en desmembramiento de 
la colectividad. 

A moverse, que es preciso hacerlo. 

A organizarse, que 6s necesario 0fec: 
tario, — Pedro Campo. 
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TRABAJADORES: 


CONTRIBUIR A LA AYUDA SOLIDARIA A RI- 
CARDO CARRIL, ES DEBER INELUDIBLE DE TO- 
DOS AQUELLOS QUE SINCERAMENTE REPUDIA- 
RON EL CRIMEN DE QUE FUE VICTIMA AQUEL 
ACTIVO E INTELIGENTE CAMARADA. 
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cormpañeros y amigos de Ricardo, para anatema- 
tizar el eyimen, condenando a los réprobos, a los 
apóstatas y sicarios que arrcbataron al pueblo y 
a los ideales una de sus deslumbrantes y preclaras 
inteligencias. 


Cabrera, Llorca, Cáceres, Hernández, Crosina, 
Corbo, María Collazo, Aramburú, Angel M. Gon- 
zález, Sebia, Cotelo y otros, levantaron gu voz 
hermana para despedir al que se fué para sien- 


El pueblo obrero llegando a la última morada, detrás del ataud de Carril 


pre, Nenando de coangoja los corazones y dando 
la sensación del derrumbe de una montaña e quie- 
nes en 6 veíamos el fogoso entusiasta y viril 
conductor de las libertades proletarias. 

Carril se fué. Sin llanto renovemos su obra, 
suspendida un instante por el soplo helado de la 
muerte. 

Los anarquistas en particular tenemos para con 
el apóstol caído una sagrada deuda de consecuen- 














cin ideológica, a la que debemos también rendir 
pleito homenaje. 

¡Sigamos la obra del inolvidable Ricardo, y nos 
haremos dignos de él y do nosotros mismos! 


UN TRIBUNAL QUE NO ERRA 
Un tribunal que no erra es el de la conciencia 
proletaria. Y él, desde el instante en que se con- 
sumó el crimen señaló a dos culpables con su ín- 
dice acusador e inflexible. 





La patraña con que quisieron aligerarse de gu 
enorme responsabilidad los conjurados, no hizo 
sino provocar una sonrisa mitad ironía, mitad in- 
dignación. ¡No eran ellos los culpables! ¡Infa- 
mos! 

Pero, el tribunal de la conciencia proletaria es 
tribunal que no erra. Y él, repitamos, señala n 
los culpables, a los confabulados, a los verdaderos 
asesinos del querido camarada Ricardo Carril. 





La muchedumbre, en actitud de dolor y de angustia, oyendo los discursos, frente 


. al Cementerio Central. 


Unión sindical Uruguaya 











fuerzas anticapilalistas 
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Como ya hemos tenido ocasión de cons- 
tatarlo, la Unión Sindical Uruguaya es 
una entidad perfectamente definida en la 
lucha de clases y con un amplio miraje 
revolucionario, hacia el cual se dirige con 
el aumento constante de sus efectivos de 
eombate, dispuesta a apoderarse de la ad- 
ministración técnica y de la dirección to- 
tal de las funciones de producción y de 
consumo. Al revés de otras centrales obre- 
ras, tanto de América como de Europa, 
nuestra institución central no tiene nin- 
gún punto de contacto con las institucio- 
nes del capitalismos, con las cuales, por 
antagonismo natural, sólo se relaciona 
en el fragor de las luchas sucesivas 0 
para imponerle su hegemonía cuando con- 
sigue salir victoriosa. Como potencia des- 
tructiva, es una perfecta y formidable 
herramienta de la revolución; como ór- 
gano regulador de la reconstrucción pri- 
mera y procedente del período caótico de 
la lucha armada, es una perfecta máqui- 
na, de preciso ajuste, cuyos movimientos 
la encaminan hacia la completa liberación 
del trabajo esclavo. 

La U. S. U. es en nuestro medio el ór- 
gano efectivo de la Revolución, y a ella 
deben converger todos los esfuerzos y las 
inteligencias dotadas del noble deseo de 
Hegar al mundo de libres productores. 

El mecanismo de la sociedad capitalista, 
asesorado por mil funciones superfluas 
para un mundo de igualdad económica 
y de amplia libertad social, tendrá por 
fuerza que simplificarse, para ajustarse a 
las condiciones de libertad exigidas por 
el pueblo obrero, y esa función les corres- 
ponde a los órganos naturales de concen- 
tración del trabajo, que son los sindica- 
tos, cenando por evolución natural de sus 
propios medios y del ambiente político- 
económico, adquiera la integridad de sus 
funelones de producción y de consumo. 

Para eso la U. S. U. luchará de manera 
firme, para que el desenvolvimiento de 
una cultura técnica-industrial, capacitan- 
do al mayor número posible de sus mili- 
tantes, le dé la plenitud de fuerzas que 
requiere la suplantación total del sistema 
capitalista. ni 
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Actividades preliminares 





a Unión Sindical Uruguaya ha dado 
comienzo a los trabajos preliminares de 
normalizar su organización interna. 


A nadie extrañará, pues, la aparente 
quietud de los primeros días, invertidos 
en los trabajos apuntados, 


Una vez logrado esto, la Unión Sindical 
Uruguaya se lanza a la lucha revolucio- 
naria, antipolítica y antiestatal, lucha del 
proletariado que se encamina a la con- 
quista de sus derechos, y para la que fué 
creada esta central, 

Después de la confección indispensable 
de la utilería, en la que por causas ajenas 
al Comité Central se invirtió más tiempo 
del preciso, se ha dado inicio a la labor. 

Se han puesto en circulación listas pro 
Carril y se han enviado a los gremios cir- 
culares con el mismo objeto, 

Se ha editado el Boletín N.o 1 de la 
Unión Sindical Uruguaya, hasta tanto no 
sea posible normalizar la salida del perió. 
dico. 

Hay planeadas, además, una serie de 
conferencias con que se iniciará la propa- 
ganda oral de la U. $. U. 

En definitiva: la U. S. U, hará todo 
cuanto sea preciso para extender su cam- 
po de acción; hará lo que pueda conec- 
birse en lo posible. En lo que a voluntad 
se refiera, no habrá límites; en lo que toca 
a medios, dependerá del apoyo que los 
gremios le otorguen. 


borreo Adminisiralivo 


. 


E —-“ 
D, Zurbano, Rosario (R. A.). — Reci- 
bimos tres nacionales. 


J, Colo, Riachuelo. — Recibimos giro 
por $ 3.00. Vd. verá el próximo balance. 








Carlos Colombo, Tambores. — Recibi-. 


mos por el comisionista $ 5.00, talonario 
y carta. 


R. Astorga, San José. — Recibimos giro 
por $ 8.00. Va lo que pide. 


P. Dattoli, Durazno. — Recibimos giro 
por $ 3.00. En el próximo número irá lo 
suyo. Saludos. 


. r - «« sy 


Mos fi e ati Aer 














Por LA BATALLA! | 





Un corte de traje, como tercero, 


¡Importante Rifa 
cz | : UN JUEGO DE MUEBLES como primer premio, 


¡No se lo niegge! 


Una máquina de coser, como segundo, 


Un par de botines (para hombre o mujer), como cuarto, y 
Un artístico tintero como quinto premio. : 
DETALLES: La Rifa se sortará en combinación con la Lotería del' Hospital de Caridad a 
jugarse el 31.de Diciembre de 1923. — Cada boleto contiene cuatro números, y tiene por 
precio de venta $ 0.20, — Los premios corresponderán, por su orden, a los poseedores 
de los boletos en que figuren los múmesos iguales a los que en el precitado sorteo ob- 
tengan los cinco premios mayores. — El juego de mucbles que figura como primer premio 
para esta Rifa, es de dormitorio, de dos plazas, imitación caoba. , 
COMPAÑERO: Tome Vd. a su cargo la mayor cantidad posible de bole- 


tos, que si pone voluntad le será tarea fácil colocarlos entre sus camaradas 
y relaciones. “LA BATALLA” merece 


y necesita de Vd. ese nueva sacrificio, 


ho que delen saber los trabajadores 





EL PARTIDO COMUNISTA PRETENDE ENGAÑAR A LA CLASE OBRERA. — 
LA INTERNACIONAL ROJA Y LA INTERNACIONAL Pr 


El diario comunista, en su número fe- 
cha 11 del corriente octubre trae, en su 
página gremial, una carta del Bureau de 
la Internacional Roja en que se censura 
el proceder del Congreso de los sindicatos 
: do Alsacia y Lorena por admitir éstos en 


ciones y de las juventudes comunistas, in- 
vitándolas a que desechen tal interven- 
ción. por considerarla contraproducente 
para la propaganda de la LI S. R. 

El partido de “'masas”” presenta dicho 
documento como ““una prueba coneluyen- 
te de la no ligazón del Partido Comunista 
con la Internacional Roja”. 

Pasemos, pues, a presentar y analizar 
algunos párrafos de la '““prucba conelu- 
yente””, Dicen así:. 

“Tn estas condiciones, el estableci- 
miento de una ligazón orgánica estatua- 
via con lag organizaciones comunistas, sin 
tomar en cuenta la situación de toda Fran- 
Y cia. nia opinión de la T. S. R., ni aun la 
Á del Partido Comunista franeós, no puede 
ser considerada como justa.” 

Claro “está. Lo hemos dicho hasta el 
A cansancio y lo continuaremos propalando 
hasta que los señores comunistas a ello 
nos obliguen; pero es ““una prueba con- 
eluyente*” que es un cuento lo de la sepa- 
ración del partido electoral comunista de 
la Internacional Sindical Roja, y que ésta 
es un anzuelo largado a la clase trabaja- 
dora organizada sindicalmente para desde 
allí ser pasto de la voracidad proselitista 
del partido aquel. 


¿Qué es lo que quiere decir eso de *“li. 
gazón orgánica estatuaria””? No se nece- 
sita ser muy perspicaz para comprender 
que: el Bureau de la I. S, R. no censura 
a los sindicatos de Alsacia y Lorena por 
su ligazón “orgánica”, simplemente, con 
el partido electoral comunista. No; no es 
eso lo que es “contraproducente para su 
propaganda”. Pero lo que no puede ad- 
mitir el Bureau de la 1. S. R. es que. la 
ligazón sea “estatuaria””, porque ello, di- 
ciéndólo y apoyándolo los estatutos, '*re- 
vienta'” completamente las maniolras de 
la 1. S. R. para engañar a los trabajado- 
res con el cuento de que esa Internacional 
desaprobó la ligazón con el partido elec- 
toral comunista. Pero, ¿cómo desaprobó 
tal ligazón? Simplemente: del mismo mo- 
do como aconseja lo hagan los sindicatos 
de Alsacia. y Lorena: “que no figure en 
los estatutos'”, pero que, llegado el caso, 
no olviden que el partido comunista elec. 
toral es *““revolucionatio”... 


ds 


A costas horas me figuro ver a cierto 
congresal diciendo: ““Pero esto es prejuz- 
gar... Ustedes mienten... La 1. S. R. no 
admite ningún contacto con el. Partido 
Comunista. ..”” Según los estatutos, le dí- 
remos nosotros. Y tendríamos constatado 
cómo es cierto aqtello de que “El pez, 
por su boca muere”... 


Y sigue “la prueba concluyente”, con . 


que el diario comunista creyó fulminar- 
nos: “Evidentemente no se deduee de esto 
que los sindicatos de Alsacia y Lorena 
deben adoptar una posición de neutrali- 
dad frente al Partido Comunista electo- 
ral; lejos de eso. Pero, como ciertos pá- 


rrafos de vuestros estatutos son propios 


como para provocar una escisión en Alsa- 
cia y Lorena y complicaciones en el mo- 
vimiento sindical francés, vuestro deber 
no es otro que conformaros a los estatu- 
tos de la 1. 8, R.”' 


Y evidentemente, decimos nosotros, las 
deducciones arriba hechas las rectifica el 
Bureau de la 1. 9. R. al decir con nosotros 
los anarquistas, y con todos los trabaja- 
dores sinceros, que la no ligazón de la 
1, S. R. con el partido comunista electo- 
ral no existe nada más que en los estatu- 
tos, ““deduciéndose de esto que los sindi- 
catos no deben adoptar una posición hos- 
til o de neutralidad frente al Partido Co- 
munista?., 


Que conste que estamios probando lo : 
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el Consejo representaciones de las federa- * 


que sosteníamos anteriormente con res- 
pecto a la inmiscuencia del partido en la 
vida sindical, y lo estamos haciendo con 


las mismas frases vertidas por el Bureau, 


con las mismas que el órgano comunista” 
quiere presentar como “prueba conclu- 
yente”” de que los anarquistas mistifica- 
mos cuando afirmamos que no existe tal 
““neutralidad”” frente al partido electoral 
comunista, o, con otras palabras, que la 
Internacional Sindical Roja ostá ligada 
incondicionalmente (menos en los estatu- 
tos...) con el partido comunista electo- 
ral. ¿Existen o no, señores comunistas, 
relaciones entre la 1. S. R. y la Comunista 
o sus secciones? “Evidentemente”... que 
““El pez, por'su boca muere”... 





Antes de continuar advertiremos que es 
bueno que los trabajadores en general, y 
especialmente los anarquistas, tengan cn 
sn poder el documento que nos brinda tan 
ingenuamente el óreano comunista. que es 
la prucba más concluvente... de todo lo 
contrario de lo que con su publicación se 
ha querido demostrar. Ns 

Y ahora prosigamos., 





En su número de la misma fecha del 
11 del corriente, sólo que en página dis- 
tinta: en la destinada a lo del Exterior, 
dice. *““Justicia””, bajo el título “La hora 
decisiva”, lo siguiente, que se refiere al 
manoseado asunto de “frente único revo- 
luiconario”; 

““ La Internacional Comunista y la In- 
ternacional Sindical Roja han dirigido un 
manifiesto a la 11 Internacional y a la In- 
ternacional de Amsterdam invitándolas a 
la celebración en común de una conferen- 
cia para tratar de la gravedad de la si- 
tuación alemana””, 


Y como broche final, agrega: 

** ¡Escucharán las Internacionales de 
Berlín y Amsterdam el llamamiento por- 
el frente único? Seguramente, no. Sin 
embargo, si es necesario, el frente único 
deben realizarlo las masas.” : 

El frente único ¿con quién? Es de su- 
poner que sería con las cuatro internacio- 


e 


. nales nombradas, Y ¿por qué ese llamado 


de las internacionales gemelas, la 1. S. R. 
y la 1. C., siendo que esta última —siem- 
pre según el partido comunista electoral — 
no interviene para nada en la 1. S. R.? 
Y esta pregunta, a nosotros mismos nos 
sugiere esta respuesta: será para “no to- 
mar una actitud neutral frente a la Inter- 
nacional Sindical Roja””... 

Sin duda, volverán los “vanguardias 
del proletariado'” a fabricar documentos 
para desmentir nuestras afirmaciones. — 
Pero, con ello no conseguirían, como en 
el presente caso, más que consolidar nues- 
tros argumentos. Nuestra intención, al 
transcribir los párrafos reproducidos en 
último término, no es otra que poner en 
evidencia, para orientación de los traba- 
jadores organizados, la manera cómo el 
partido electoral comunista pretende en- 
gañar. Por un lado, el partido de marras 
transcribe la carta del Bureau de la 1.S.R. 
en que se señala a los trabajadores de Al- 
sacia y Lorena “el perjuicio que implica- 


ría en el orden sindical la ligazón con el . 


Partido Comunista”. Pero, por otro lado, 
el mismo diario, y hasta en el mismo nú- 
mero, aconseja a las masas que deben se- 
llar el frente único... con el Partido Co- 
munista, 


¿Por que pregunta el citado diario si 
las internacionales de Berlín y Amster- 
dam aceptarán lo propuesto por la 1.S.R. 
y la 1. C., afirmando desde ya que no 
aceptarán? Y si el lector no consigue con- 
testarse, tenga por seguro que acaso no 
falte razón al diario comunista para afir- 
mar eso, como no le faltó cuando el mis- 
mo Partido Comunista remitió úna nota 
idéntica a la que comentamos, al Comité 
pro Unidad Obrera y al Comité de Rola- 
clones de A. Anarquistas. Y cs que el 
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COMPAÑEROS: 

“> "PONER LISTAS PRO CARRIL EN MANOS DEL 
MAYOR NUMERO DE PROLETARIOS, ES TAREA 
QUE PRINCIPALMENTE CORRESPONDE REALI- 
ZAR:A CUANTOS COMPARTEN LAS IDEAS QUE 
SE PERSIGUIO TORPEMENTE MATAR ELIMI- 
NANDO A AQUEL CAMARADA., 








partido comunista electoral sabe bien que 
la clase obrera no acepta frentes micos 
con ningún partido político. 

Lo que cabe en esta emergencia us que 
el Bureau de la 1. S. R., de la cual es su 
defensor aquí el órgano comunista, remita 
a éste, como lo ha hecho a los trabaja- 
dores de Alsacia y Lorena, una nota de 
censura por incitar a las “masas” a ha- 
cer el frente único con el partido comu- 
nista electoral sin consultarla, teniendo 
en cuenta que aquí, como en Francia, la 
mayoría de los sindicatos .obreros no es- 
tán de acuerdo con la intromisión en sus 
filas del Partido Comunista electoral, y 


“que aquí, como en Francia, tal actitud 


implicaría una escisión en el movimiento 
sindical del Uruguay. 

Y al terminar de escribir este párrafo, 
un compañero situado en ese momento de- 
trás nuestro nos dijo por encima el hom. 
bro: “¡Qué plancha se han tirado sus 
““amigos”” los comunistas”... 

First. 
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Unión de Obreros en Madera 


(Secretaría: Río Negro, 11.80.) 





Dice así un cartel que ha editado la 
novel entidad Unión de Obreros en Ma- 
dera: 

FRENTE AL CRIMEN. — Frente a to- 
dos los hechos que realizaban las huestes 
del divisionismo y que tuvicrón su final 
con el cobarde y traicionero crimen come- 
tido el 5 de setiembre ppdo. en la persona 
del querido camarada Ricardo Carril (las- 
trador de muebles) por las hordas bár- 
baras y salvajes que se escudan en la Co- 
misión y en la Seeción Indnstrial de Obre- 
ros en Madera, este nuevo título; Unión 
de Obreros en Madera, será el que eobi- 


Jará a todos los proletarios que laboren 


la madera, a excepción de los autores y 
cómplicos de la muerte de Carril. El gre- 
mio Unión de Obreros en Madera declara 
nula a la Comisión y sello con sede en 
Cuarcim, y se nombra su nueva Comisión, 
donde el respeto mutuo, la solidaridad, la 
Lhonrádez “y tedas las buenas cualidades 
que tienen los hombres serán en lo suee- 
sivo las normas sindicales de esta entida.l. 

Al efecto queda abierto el Registro para 
todos loz obreros del ramo: carpivteras, 


_amueblercs, Instradores, torneros, esculto- 


res, aserradores, silleteros, galponistas, 
ete., en Río Negro 1180, todas las noches 
de la hora 20.30 a la h. 23. — La Comi- 
sión: E. Marzoviilo, P. Goñi, M. Santana, 
F. Villanides, €. Fabbio, J. Crosina, M. 
Pita, A. Vittola, J. Rieheri. 

Nota. — Quedan citados todos los obre- 
ros en madera desocupados, a inscribirse, 
para ocuparse por turno. 

Recomendamos a todos el ““boycott”” a 
Pagani.” 


€. de E. $8. del. Paso Molino 


ACUERDOS TOMADOS EN LA ULTI- 
MA ASAMBLEA. 


Reunidos en asamblea extraordinaria el 
sábado 6 del corriente, los afiliados a estu 
Centro tomaron los siguientes acuerdos: 

Donar $ 10.00 para L ABATALLA, más 





-$ 5.00 para el Comité de Relaciones de A. 


Anarquistas. 
- —Aprobar el informe que dió la Comi- 
sión, incluso la edición de 8.000 manifies- 
tos con motivo del atentado divisionista 
contra nuestro camarada Ricardo Carril. 

—Dirigir una circular a los anarquis- 
tas, haciendo en ella propaganda para la 
próxima asamblea plenaria, y, por último, 
nombrar una comisión de siete compañe- 
ros que se encargará de solucionar los 
asuntos de menor importancia. 

> ASAMBLEA 

Camaradas: La €. A., frente a un asun- 
to de gran importancia y teniendo en 
cuenta que no está autorizada para darle 
solución, acuerda convocar a todos los 


«componentes del Centro para una reunión 


extraordinaria, la cual tendrá lugar el sá- 
bado 20 del corriente en nuestro local, ca- 
lle Fraternidad 192, a la h. 20,30. 

Tratándose de lo que se trata, encarece- 
mos a los socios concurrencia y puntua- 
lidad. — El Secretario. 

COMITE PRO “LA BATALLA” 

Los camaradas suseriptores del Paso del 
Molino y la Victoria quedan notificados 
de que el compañero Mario Cía es el en- 
cargado de la cobranza del periódico, por 
haber renunciado el camarada Octavio 
Cía. 

—Los componentes de este Comité que- 
dan citados para una reunión que se, rea- 
lizará e llunes 22 en el local calle Frater- 
nidad 192, Hora: 20,30. — El Secretario. 


¿. .. A los colaboradores 











Obligados a postergar a veces por va- 
rios números muchas de las colaboracio- 
nes que se nos envían, la Redacción ex- 
presa a quienes nos las envíen su deseo 
de que en lo posible se procure ser mesu- 
rado al respecto, no alarmándose, además, 
por la espera, puesto que todo el material 
recibido irá apareciendo por riguroso or- 
den. — La Redacción, 


A a -. 





Los hombres y los gobiernos pasan; . 
pero no las ideas y las iniciativas que 
brotaren on ler “uohas para la conquista 
del pr e tbertadia 

Victor Eugo, 
mm 
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